


Nenetsia, 1241.



Que los 
espíritus del Oso 
y de la Tierra te 

protejan, hijo.

Necesitarás 
toda su ayuda.

Y recuerda 
lo que te dije, 

Maansi.



Olvida las 
 huellas dejadas por 

 los hombres.

“Sigue el camino que 
te dibujen los cisnes 

en el cielo.”

“Pues será el 
cielo el que te guíe 

hasta el mar.”

“Hasta Buyan.”



Inicios del siglo XIII. El mundo está en guerra de nuevo, reviviendo la maldición de la 
humanidad. Luchas interminables entre dioses, reyes y personas; recordando que las 
cenizas y el fuego son aún más antiguas y poderosas que la carne y la sangre. 

En el corazón del norte de Asia, en las extensas llanuras de Mongolia, los ecos del 
imperio de Gengis Khan han comenzado a tomar fuerza con nuevos latidos. Su nieto, 
Batu Khan, vuelve a llevar al galope a la Horda de Oro, quemando a su paso la hierba 
que pisa. Ha puesto en marcha al “Azote de dios” y esta vez pretende llegar hasta el 
Último Mar, hasta las orillas de Europa. 

Los pueblos y reinos de Europa difícilmente podrán hacer frente al ataque de la 
Horda de Oro, inmersos como están en luchas internas. Los nuevos dioses reclaman 
las cabezas ensangrentadas de los antiguos dioses; los nuevos reyes, las coronas 
de los antiguos; los hombres siguen matando hombres. 

Solo unos pocos optan por otro camino. Solo unos pocos tienen otro objetivo. 
Un horizonte esquivo, plagado de riesgos aún mayores... Buyan.





Así ha sido siempre.

Así será también después, 
hasta que los días y los 
años pierdan su nombre.

Sois hijos de la tierra 
y de la luna y ese es 

vuestro destino.

No comprender la felicidad ajena...



...negar vuestro dolor...

...en una vana lucha...

...en contra de dioses y espadas…

...sin entender 
que la vida no 
es sino huida.



Igual que una flecha...

...que vuela de una carne a otra.



Se acabó, bogatyr. Ha sido una
 hermosa lucha.

Los antepasados 
te acogerán a su lado 
con honor, Dobrinya.

¡Tú primero, 
perro!





Prepárate 
para ver el rostro 

de tus dioses.



En la tundra todo es de una única manera.

Nieve, hielo, viento.

Todo blanco, todo igual. Hasta que 
hombre y tundra se vuelven uno.



Hemos
 llegado a la frontera, 

Noho. Aquí empieza 
el camino.


